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Alemana 

"Hdiio" jf las fiestas de Caitagena 
El Alcalde don Isidro Péi^z San 

José, ha recibido del gran pjelriodis 
'ta don Félix Lorenzo "Heliófilo", 

'" que se asomó al balcón d? la fama 
univ:ersal con sus inimitables "Cbar 
'las al Sol",, y que ha sido uno de 
los letecultores dte la Repviblica, la 

. siguiente carta: I 
"Madrid i 6 de m|arzo de 1932. | 

Sr. Alcaldía Pnelsidente del Ayunta ' 
níiento de Cartagena. —Muy isleñor 

• mío y distinguido amigo: He recibi 
Ido conrniucha complacencia el ofi 

io en que rae traslada ia amable i a 
-vitación d d Ayimtamiiieinto de su 
•presidencia, para pj^siar ahí las fies 
tas. —No me será posible aceptar 
la propdsiición de it^star ahí desde 
el m,iércoIes 23 porque me lo impedí 
rán las mluchas ocupaciones que míe 
reclaman, pero por lo mendsl unos 
cuantos días sí iré. A partir del día 
26, sábado, tendré mucho guisto tejí 
estar entriei uslieides ha'slta el miérco 
les 29. —Agradecidílsimo al honor 
que me han hecho y a la invitación 
que míe proporciona el placer de sa 
ludarkts> me ofrezco de usted atto. 
a.s.q.e.s.m. Félix Lorenmo." 

Y nuestro querido amigo, don 
Antonio Ros,'esta o t ra : 

"Madrid 16 de miarzo de 1932. 
—-3r. d!On Antonio Ros.—Oartage 

'tta.-~:Mi 4ist»igM«ia^atói©3a^^il< 
recibido ayer sju amabilísima carta, 

en que me invita len nombre de la 
oom(isión de festejos a pasar unos 
díals' en Cartagena.—Supongo que 
para entonces estaré ya completa 
mientieí restabkcido de mi enferme 
dad y por lo tantp podré aceptar su 
proposición, pero eíŝ toy seguro de 
que niiis ocupaciones no me petmiti 
rán estar ahí de-sde d miercolelsí^ 
como usted deseaba, sintiéndolo, 
muy de vera|s( porque hace mtuchos 
años que no visito esa simpática 
ciudad y sería para mí una vieirda 
dera jsiatisfacpión po<3tír .perníaxie. 
cer ahí unos días en una ocasión 
tan agradable como ésta. Lo que 
si podré hacer es ir d sábado, día 
26, para estar hasta idl m,iérco3es.— 
Excuso decirle cuanto le agradez 
co Isiu proposición, y cómo he agrá 
decido a usted y a su|& comjpañeros 
del comisión el premio, que yo con 
Isidero inmerecido, con que tanto m,e 
ha honrad,o.—Así, pues, el sábado, 
Viía 26, podré ejsitar en ésa para vol 
ye'r a Madrid el niilercoles. Esto es 
,1:0 quid puedo hacer, desgraciadarnteti 
te, pues desearía que má estancia 
entre lísfeHl'eis fuese más prolonga 
da.—Le ruie^o que acepte mi gra 
ti^rid y la haga extensiva a sus com 
pañieros de comisión y aprovecho 
gustoso esta ocasión para renovarleí 
mijjs( sentinlientos de cordial afecto 

envi; 
elíx^lxirmso' 

Mi A^^m<y1^'m:'%mL ^v^dn 

Ganarás el pan • • • 

Nacemos. Venimosi a la vida, luego 
teneanos un natural derecho: •d dere 
cho a vivir. Más aun '.odavía: no un 
derecho, sino una obligación de "cotí 
servar", de "prolongar" la vida que 
se noí da. Y para conservarla o proloa 
garla es preciso que, ni nos la quitemos. 
"ni nos la dejelmosi arrebatar" , ni si 

i quiera la abstaculioemos ni, menos,qu« 
la "obstaculicen los o t ros" . 

Nosotros no podemos desprendernos 
de ella, arrancarla de un golpe, ni, i^m. 
poco, ir, poco a poco, o mucho a mu 
cho, dejando 1 rozos de ella. Deíeaideri*;. 

que. precisatnois. para conservar la vida, 
tan ampliamente como nos es preciso, 
es ir desposeyemdo del vivir a quien no 
tenemos derecho a desposeer. Trabaj'an 
do con dtmasia, esto es, gastando- es 
fuerzo demás, esfuierzo que es vida, pri 
vamos, al derrochar ese esfuerzo de un 
tanto de vida que nos es obligado con 
servar para vivir lo que debesmos y pa 
ra transmitirla en la mayor cantidad 
quiei podamos. 

El hombre solo debe, pues, trabajar 
lo que precise para conservar la vida 
^y^ ( "gana rá s e4 pan con el sudor de 

más qu« i>ara 

»̂ 4fMHPlMx 

Sida pai 
jre. t ío 

un fuerte^abrago^^^^uvo 

EJ E M P L O 
Frienties a la grandeza del mar, la 

grandeza de la Caridad cristiana 
patentizad,a "ejn la obra die' amor que 
irepresiemta el Sanatorio infantil de 
la Malvarrosa (Valencia). Allí 
iniás de uti centenar de niños po 
bres recibetn cuidadofsi y caricias de 
los Hijos de San Juan de Dios. El 
m;ar lies regala también con su há 
lito día yodo y sales, la delicia de su 
brisa y el eterno cantar dja sus olas. 

Lia ancha galería abierta al ntár 
y al sol levantinos,, acoge a diario 
lo|s blancos kchos die' los pequeños 
enfermos, dpndti les espera el beso 
purificadbr de la Naturaleza uní 
do a las palabras dc Is.uavidad y dul 
zura con que los rte'ligiosos lleinan 
de alegría y sósiiego lOs tiernos co 
r,azanes nostálgicos dp madre, de 
licadas ánforas plenalsi de néctares 
de Dolor priemíaturarnente y tal vez 
para siempre. 

Estos religioso(9 llevan a cabo 
una inmietnsa y simtiiátíca labor so 
fcial. IMs niños, necesariamente han 
de ser pobres. No basta podlet y 
quejrer pagar para que ingrese un 
niño diel clase acomodada. El Esta 
tuto de la fundación lo prohibe en 
a t ^ l u t o . San Juan de Dios sólo 
quiso repartir el tesoro de su ar 
diente caridad entre| los díeshereda 
dos de la fortuna, entr'e' lote hijos 
d,e los humildes. ¡Sublimie caridad 
digna de un santo! 
: Los religiosoís ai frieinte dd hos 
pital de la Malvarrosa, han elabo 
rado día t ras día, año tras año, un 
ambienta de respeto y (simí)atía tan 
genieira! y sólido que no hace mu 
cho se ha puesto de relieve patenti 
zándose de ufanera que no ofrece 
duda alguna. 

El Hermano Feliciano, benjemé 
rito siervo de Dios, nos lo va con 
tando todo con palabrafí de sincdri 
dad y entusiasmo. Tieni& un ándito 
rio nurí)f.ro#o y peudientje de su vi 

brante' relato. Refiere conmovido, 
que cuando ocurrió la quema de 
tonvfintos fueron a custodiarltls' la 
casa veinticinco republicanos; pero 
que nada tuvieron que impedir por 
que; nadie fué a intentar nada ma 
lo. 

¿Y qué iban a intentar?—Allí 
sólo, hay hijos d d pueblo, de este 
pueblo que no puede pagar sanato 
rio alguno para que sus niños reco 
bren la isaJud; de ese pueblo neicesi 
tado die grandes obras de abnega 
ción y consuelo; del pueblo que a 
tantos pariece inconsecuente y que 
isin em'bargo Isabe observar y juz 
gar a los que le 'rodean, y sabe dis 
tinguir y recompensar a sulsl bieH 
hechores. 

Luego nos- djescribe la avenida 
de 125 m^etros por 12 de ancha que 
l)efe ha he|cho el Ayuntamiento de 
Valencia sin solicitar ellos nada, si 
no que a los dos díatej d)e proclamla 
da la República, con^enzaron a He 
var carros y carros de grava desti 
nados al firme de dicha avenida 
^uq hoy conjsttituyiei una encantado 
ra realidad. Yi nos habla dei la visi 
ta del Gobernador al que acompa 
ñaron sus hijos, y tras de dejar 
crecida limp|s|na para los enfermi 
tos, mjanifestó desfeos deí qutel se hi 
•'cieár una foto con stí¡^ hijos ai lá<ft> 
de la cama de mi. niño. Repite con 
ingenua vehemelncia quiei nadie en 
sus viajes le ha molestado, que re 
cibe, si cabe, máia atenciontete que 
ot tas vieces y que desde luego, la li 
mosna recibida es miayor que! otróls 
años. 

Henos aquí anttá un religioso que 
no está disgustado con la Repúbli 
ca, sino por el contrario, satisfe 
cho. La, Institución a que pertene 
ce nada teme ni tiene que temjer; &Ü 
obra social, misericordiosa, por en 
teiro apolítica y limpiamie-nte cristia 
na, «6 su mejor garantía-

miitido disponer de ella, y cuando dilá 
pidamos la vida quei se nosi da, debem'os 
hallar frente a nosotros un verdadero 
e infranqueable freno. El Estado, el go 
bernante, debe ponernos el valladar que 
nosi sea imposible traspcoier. Además,. 
nosotros, al dar k vida a nuestros hi 
jos, que tan solo reciben al nacer vida. 
nuestra, no tenemos derecho a trasmi 
tir una vida mísera a nuestros continua­
dores. Los padres se rcprod'uceto en sua 
propios hijos. (Dan a esitosi, en natural 
herencia, lo que tienen. En antiguos' 
tiempos era ya costumbre, ley mási bien ,̂ 
el que, para celebrar la unión de dos sft 
res que habían de procrear, o que po 
dían procreiar, el hombre y la mujer ̂  
fueran sanos., fuertes, porque, s«íniUa%'; 
de las cuides había de. naoer wi nueTf.»í; 

,e î;.,5W''̂ A'̂ '̂» '̂'̂ _; '^.elk>s^,.,pB3Cki^^d^ 
da, esta sena tanto más sana7es3K¿ir,s 
más prolongada. 

Los hijos, .nuestros contitiuadoreí^ 
nuestros legítimos y, más que legíitimo^t 
naturales herederos, tienein un, derechí? -̂
que pueden y deben exigimosi a los 
dres: el derecho a la vida, ésto es, ^ 
d«'recho a prolongar su vida lo más pf| 
sible. i-'i 

Y el hombre, frente al derecho qam. 
sius hijos le piden, tiene la obligaci^s, 
de conservarla y alargarte, fortalecii^': 
dola, por su parte, y también la "0^!,-: 
gación" de defender siv vida, de zh^/ 
gar su vida contra todo aqud que qu^,' 
ra, "falso dueño y señor" de la vi^^, 
"de otro", arrancársela o debilitarli^ 
csito es, acortar la suya. ¿f 

Nadie puede, pues, quitar la 'vidarl 
otro. Y nadie puield̂  tampoCip "if.pj^v^ 
<lo'" de la vida, que ha de dar a.sttt'Tím^ 
Pesores, a otro ser. 

Pero es preciso que nos vayamos 
acostumbrando a mirar sobre un terre 
no de más amplios horizontes. 

Quitar poco a poco la vida ea quitar 
al hombne o desposeer ai hombre de lo 
que le es imprescindible y sagrado y 
obligado guardar. No dejar comer lo 

%Q al miinido. Trabajar, ir quitando tro 
zo$ de vida a su vida, arrancando de la 
cantera vital suya trozos de vida "su 
ya" para darla por los demás, es loco, 
es inhumano, no esi justo, no es natu 
r«l, porque, si tal hacemos, no cumplí 
-iBos con la obligación de conservar y 
alargar en lo posible la nu-esitra. Un 
hambre, pues, no trabajará en buena y 
natural lógica mas que lo preciso para 
su vida. 

Nadie puede, "en nombre de ningiin 
derecho, vivir, consieirvar su vida o alar 
garla con el trabajo de otro, y, por tan 
to, existe una 1 ^ humana, en el Código 
ó no, que obliga a trata jar a ¡todo»s! 
Sí que no trabaja y conserva la vida, 
Vive, pues, del trozo de vida que' arran 
éé a «tro, 
í' Y una T?T<^}jxm^m me escapa por los 

líos acTrarpnfflnarí-yTVKar-róroiTOb -fav-
no trabajan, y que, por tanto, viven a 
costal del derroclie diel vivir de los de 
más? Puesi los vagos, los que no pro 
ducen los que no trabajan, <|£ becho 
van matando a .los trabajadores-que les 
obligan a consumir su vida parai con 
servar la suya. El no trabajar, vivien 
do, resulta un crimen, porqu<e matan, 
porque asesinan. Haiber hambre, que 
hay tanta, y haber riqueza almacenada, 
hecha mediante el trabajo verdad de lo 
quic carecen del preciso, del imprescin 
dible comer, no es justo, y es la elo 
cuente y clara denuncia de qute vivimos 
en una horrenda lucha en que sucum 
ben los que produoen y vencen I0& que 
arranca la vida a los demás. 

El derecho a la vida solo lo tiatien, so 
lo pueden pedir los que, trabajando, se 
.Ttíí.. jpftv«#Éi!S dé él. ÍEs e! atrecho inne 
gítble dé los que sufren privaciones, 
-de los que han hambre, de los explota 
dos y de losi potentados. Y hora es ya 
que elevemos a los cuatro vientos el es 
tanda rite qe diga ésto solo: 

"Ganarás el pan con A sudor de tu 
rostro." 

Enrique GALLEGO 

La figura del Hermano F'elicia 
no fete agranda ante nosotras. Resul 
ta algo insólito, extraordinario, oir 
le hablar bien del poder constitw, 
do. Es eíl primer "caso" que priefeeñ 
ciamos. Y en verdad, que nots llena 
de júbilo y le cubre de nuestra sinV 
patía efusiva. 

A lo largo ck; su charla, ^antse 
nuestra^ inánu^iónejs, su soaris 
plácida se acentúa mientras^ 
" . . .yo les contesto que no tiáne) 
sentir t tmor a nadaquieln, comkx 
lleva cuarenta añofei pidiendo 
los niños enfermps sin haberj 
cho mlaJ a nadije;,, sino todb el 
que he, sabido y bis podido ha< 

P|alabrais| sencillas con que 
hombre en su hunúldad, más 
cilla aún, ofrece; una ejiê iT l̂i 
ma lección y un camino recto 
guro hacia la paz interior.. 

Lu2 L. V I D . 

I drüíeu 
Hablando de la próxima zñsita 

^ i del señor Aleda Zantora a és/ta, y 
fqsr traitirse de i4na demostración 

^úrté^géwmsf(0', "r&fmducdmos 
"El Porvenir" lo que decía en 

su editorial de ayer. 

T l L S F M i O DA "JNPPGiA' 

Ayer mañana visitó al Almirante Je" 
fe de esta Base Naval, el*Ailcald« y la 
comisión de festejos, para tratar de la 
visita a esta ciudad del Presidente de la 
República. 

S. E. llegará a esta población cí pro 
ximo día 29 por la mañana, alojándose 
«n Capitanía G«ner«l, donde pernocta 

Ei 30 por Ift mañana embarcará en 
•1 crucero "AJmirante Cervera" para 

Laicismo, libertad, tolerincia 
U n amigo, que ha olvidado un momento, quizás, ¡e^te momeríto 

único, el respeto que debe a su no escajáa cultura, me e*scribe una* 
carta larga, que quiere ser una amonestación y un reproch»?. 

Soy radical socialista, y este lamigo mío, confundiendo lo!s' con 
ceptos y las normas, no alcanza a comprender mi posición como po 
Utico de esta disciplina, frfente a las proqesioneM de Semana Santa 
en nuestra ciudad. 

Yo digo a este buen hombre: ¡ Cartagena quifere procesiones. ¿Có 
mió ise demüíestra que Cartagena qaiiere procesiones? Po r dos moti 
vos: Porque el público, en g«nerl, aplaude todos los actol^ que m re 
lación con ;su preparación y propaganda se realizan. Porque, en las 
fiítístafe, encaminadas a arbitrar fondos en beneficio de las procesio 
n'es, la multitud concurre con entujfeiafem;o, y, las suscripciones abier 
tas con el mimo objeto, se llenan en cuantía superior a las de otros 

que el pueblo désete' lesa fiesta dfenSFo <íe un Esta<fó fáícó? "^^ • ***T^ 

Veamos. Laicismo no es s<er de ésta ni de aquella r^ ig ión; piero 
tampoco es ir contra ninguna de ellas. Laicismo no es practicar con 
fejaión alguna; pero tampoco es perseguir cualquiera de ellas. LJai 
cismo es ésto: no depender espiritualn^ent^ de ninguna religión po 
eitiva; pero se,r tolerante con to|ias. 

¿El Estado laico podrá permitir el paso de una procesión c a t ^ 
ca? Podrá permitirlo. Y no sólo que podrá, querrá y deberá permá 
tirio, sino que habrá de relsjponder de su libre ejercicio y de que su 
ord*i no pueda ser quebrantado por nada ni por nadie, pielro, ¿no 
'es laico el Estado? Lo é^ Y, por serlo, será peculiaridad suya la to 
ierancia con todas las ceremonias católicas. La tolerancia con todas 
las celriemionia^s católicas, dentro de la ley, como de igual manera, la 
tolerancia con aquellas otras de significación brahmánica. m^hometa 
na, evangelistta o, sencillamente francmasónica. Pfero, entonce^, si es 
to el̂  así, míe dirá mi comunicante que, d mjiércoles o el viernes san 
to, él y alguno de sus camaraday, organizarán otra procesión de rje 
ligión di&tinta, o de carácter político, o de índole social. Qwri<fe> 
amigo: Si ttóted padece ese mal gusto, y ¡el Estado se io consieSÉe, 
es que ei Eiatado no es laico, sino que no es Estado; es que el princi 

disuelto en el barro de la calle. Usted, y todo éí tiftaido. puede fe 
cer la manifléstación y las proceáiónps que le venga en gana, siempre 
que st; \s|ujete a tas dt^idas normias de coirrección y de urbanidad. 
Pero será en fecha distinta y en oportimidad diferente a la que usen 
Ma otros de credo opuesto al suyo. • P^rquiei sino, lo que usted busca. 
no es la ejíposición de %n fe o de su ideal, sino la nt^ación de la fe 
y del ideal contrarios. No biika^el lucimiidnto de la fiesta de sus 
creencias, isjino el entorpecimiento de las dse los adversarios. En una 
palabra: que lo que- desea efe' el m^tín, la alteración del ordeix público, 
la provocación y la contienda. Y eso, que no es liberal, sino reaccio 
nario, que no las tolerancia, sino persecución; que no es licitud, sinu 
arbitrariedad; que no es orcfen, sino anatrquía; que no es dentocra 
cía, sino defspotísmp; eiso, no hay Estado, que llamándose reípublica 
no y laico, y siendo fuertie», lo tolere y adrajta. 

Las procesiones de Semana Sianta de Cartagena ision, ante todo, 
una fi'esta de tradición cartagetueiria.. P^ro, adariás, son un alarde de 
espiritualidad local. Fiesta bellísima, es, para tmos, una fieteta de ar te ; 
para otrosí, de religiosidad. Pa ra todos, d̂ e respeto. 

Cartagena las quiere, y el connercío y la industria las pagan. 
Q i ^ ^ celehren norabuiíSia, El Ayuntantieirto colabora con excelente 
interés bancario, ya que la fiesta produce en obsequio dfe su caja. 
Que ^ cdebren, pues. j 

A quienelsi les plazca, que llenen la calle y las contemplen. A quife 
nes no leí agraden, que qutíden en sü casa. Que la libertad es esa, y 
la tolerancia id^ ésa también. :,Má¿¿j¿':--' 

Y la tolerancia y la libertad, mí querido conwmicante, entran 
precisamtente. con caracteres süpeflatiyos, en mi ideario radical so 
cialilsta. ,: . -^¿¿i^i. 

, AutQiMoROS 

realizar la anunciada excurS'ión * las 
Islas Bileara*. 

Cartafena, tiempra hi4«lf*. 4«t>* di» 
penisiar la más entusiaS'ta aoofida al Je 
íe del Estado, tanto en p r u ^ a de res 
peto a la alta jerarquía qu« el »e6or 
Akalá Zamora representa, como en 
obiigada gratitud por haber accedido 
a visitar e»iu ciudad, con «L consiguMo 
te ftálce par* nuestras ficit»8 <Sé Pritñ» 
vera. 

Por encima de toda diferencia, «ocial 
o política debe imperar un exaltado sen 
timiento die carta^enerismo, que d«je 
a nues-tra patria chica en «i lugar que 
supo merecer siempre por su jyentile», 
su cultuira y su civissaio. 

: 0 ==-

a NUESTROS L E C I t m m TIE-
ímH ALGUNA QUEJA, DE NUES-
t H O REPAirro U OTRA I N D C » ^ 
LLÁMENOS J O . T B i a f O N O MU 

MUY EN BREVE COMEN 
ZAREMOS A PUBLICAR, 
EN FORMA ENCUADERNA 
BLE. LA MARAVILLOSA 
CONFERENaA QUE tPRO 
I^UNCIO EN p . TEATRO 
CIRCO NUESTRO INSIGNE 

FEI^NANDO VALERA 
LEA US^ED " J U S l i a A " 

-aesí O '• 

Muerte de un terrero 
En ei Sanatorio de Toreros ha talla 

cido esta mañana el novillero granadlo 
Alvarez Palayo. 

Como se sabe, aste tor«ro resultó gra 
veroente herido en la corridia que s« ee 
lebró el domingo en Madrid, habiendo 
fallecido a contecuencia d« las heridas 
sufrida». 

Al conocerse h. triste noticia, pqr el 
Sanatorio desfilaron a^umcroBo* cofcopa 
Seros y amifo*. 


